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De repente, el lobo estaba allí.

Pauline Kröger había vuelto a soñar con los ojos abiertos. A la niña le encantaban las historias de princesas y hechiceros malvados que solían contar los ancianos durante el invierno alrededor de la cálida estufa. Se había perdido, inmersa en su mundo de fantasía. Y ahora se encontraba en el bosque y en medio del húmedo frío otoñal, a varios kilómetros de la posada de su padre. Pauline se quedó helada de miedo.

El depredador acechaba a corta distancia entre los troncos de los árboles cubiertos de musgo. Pauline había escuchado que los lobos sólo cazaban en manada. Pero aquel ejemplar de cabeza gris debía ser uno solitario. No había otros animales alrededor. Parecía viejo, pero poderoso. Las heridas mal curadas de su cuerpo atestiguan las innumerables peleas a las que había sobrevivido. Pauline incluso descubrió una flecha rota en su costado.

El lobo mostró sus afilados dientes depredadores.

Pauline estaba temblando por todas partes. Estaba desarmada. Pero incluso si hubiera tenido un cuchillo o un garrote, habría estado demasiado asustada para llevar a cabo cualquier defensa significativa. Y el cazador gris lo percibió perfectamente.

Un gruñido monótono salió de su garganta. Era sólo cuestión de momentos antes de que el lobo se abalanzara sobre ella. Pauline había mirado instintivamente más allá de él. Ahora captaba la mirada de sus ojos amarillos.

De repente, algo le ocurrió. Pauline miró fijamente al depredador. Y cuanto más lo hacía, más rápido se desvanecía su inquietud. El miedo dio paso a una siniestra determinación. Nunca en sus quince años de vida Pauline se había sentido tan fuerte y tan poderosa.

Y el lobo también lo notó.

Aquella joven humana ya no era una víctima. El depredador gris había dudado demasiado tiempo. Con su instinto, el animal percibió el peligro de muerte que de repente emanaba de su contraparte.

El lobo se volvió para huir. Pero para entonces Pauline ya había comenzado su ataque. Se precipitó hacia la aguanieve y agarró una rama rota que estaba en el suelo del bosque. Aquel trozo madera era un arma lamentable y el lobo podría haberla matado fácilmente con sus colmillos. Pero permaneció inmóvil, incapaz de evitar la mirada de la chica.

Los ojos de Pauline derrotaron al depredador.

Sus manos tan sólo terminaron el trabajo. Con una fuerza de la que la chica nunca se habría creído capaz, clavó el extremo roto de la rama en el pecho del lobo. El pelaje gris se volvió rojo y una sacudida recorrió el cuerpo del animal. El lobo murió sin oponer resistencia.

La chica permaneció de pie, aturdida, junto al depredador muerto. Pauline no entendía lo que acababa de suceder. No tenía idea de tales fuerzas interiores que le habían salvado la vida hacía unos momentos. Cuando el criado Georg la encontró horas después, su ropa estaba completamente empapada por la fría lluvia de otoño.

Georg la llevó de vuelta a la taberna de sus padres cargándola en sus fuertes brazos. La madre corrió a buscar a la vieja Elsbeth, que tenía la poción de hierbas adecuada para todas las dolencias.

Mientras Pauline tosía y estornudaba, Georg informaba con asombro sobre el lobo muerto con la rama en el pecho.

"Por todos los santos, nuestra Pauline ha enviado al viejo ladrón al infierno. Fue él quien mató a la oveja de Niklas la semana pasada. Estoy seguro de ello".

"¿Una niña ha vencido al poderoso Maestro Isegrimm?", preguntó mamá con duda. "¿Dónde se ha visto algo así?"

"Sólo miré al lobo", graznó Pauline, "y luego se quedó completamente quieto, sin poder moverse. Y fui tan fuerte como siempre".

En ese momento se hizo un gran silencio en la habitación donde Georg había llevado a la chica. Sólo se escuchaba el ruido lejano de los parroquianos a través de las gruesas paredes de madera, mientras bebían cerveza de Westfalia y aguardiente pálido en el salón de la taberna.

La anciana Elsbeth finalmente expresó lo que todos pensaban.

"La niña tiene el mal de ojo".

"Eso es una completa tontería", refunfuñó mamá. Pero no parecía estar convencida. Era más bien como si no quisiera admitir un hecho inalterable. Y Elsbeth realmente no se dejaría influenciar en su opinión. Ahora se dirigió directamente a Pauline.

"¿Ha habido alguna novedad en tu vida últimamente? ¿Algo que aún no sabías?"

Pauline se puso roja y miró hacia la pared. Se mordió el labio inferior.

"Le ha salido la sangre, ¿verdad?", le preguntó la herbolaria a la madre de Pauline. La esposa del posadero, Ursula Kröger, asintió de mala gana.

"Sí, pero ¿qué tiene que ver eso con el mal de ojo?"

Elsbeth no tenía respuesta a esta pregunta. La anciana conocía muchos secretos de la naturaleza y de la vida, pero no necesariamente podía explicarlos. Elsbeth sabía que una persona tocaría madera en cuanto un gato negro se cruzara en su camino. También sabía que los hayucos secos bajo el saco de paja ayudaban a combatir el insomnio y que una daga ensangrentada clavada en la tierra a medianoche podía evitar una mala cosecha.

Entre estos saberes también se encontraba la constatación de que el mal de ojo no se daba en los niños. Sólo cuando una niña se había convertido en mujer a través del flujo de sangre podía manejar aquella misteriosa habilidad. 

Pero Elsbeth tampoco sabía el motivo. Por ello, sólo hizo un vago gesto con la mano. Se volvió de nuevo hacia la febril mujer en la cama.

"Pauline, tendrás este regalo mientras lo necesites", explicó la anciana Elsbeth. "Puedes llegar a ser muy poderosa con ello, pero..."

"¡No trates de convencer a la niña!" El tono de la madre era ahora urgente y suplicante al mismo tiempo. "Pauline acabará en la hoguera como bruja si la reverenda madre se entera de esta obra diabólica. ¿No hay manera de exorcizarlo de ella?"

"Eso no lo sé, Krögersche. Pero un caballero espiritual sabrá aconsejar".

"¡De ninguna manera!" La madre se retorció las manos. "Entonces es seguro que morirá quemada. Sólo me queda Pauline desde que la viruela negra me quitó a mis otros hijos".

Elsbeth acunó su cabeza y abrió su boca desdentada.

"Bueno, entonces pregúntale a uno de los protestantes..."

La madre sacudió la cabeza con decisión. Luego tomó a Pauline por los hombros, pero evitó su mirada. Sin embargo, habló con urgencia a su hija.

"Pauline, debes guardar el secreto con la ... tu mirada. ¿Me entiendes? Tu vida depende de ello".

"¿Soy... soy mala, madre?"

Pauline se sintió muy débil y necesitada al hacer esta pregunta. Apenas podía imaginar que hacía sólo unas horas había sido tan increíblemente fuerte. La madre le acarició el cabello empapado de sudor.

"No, mi niña. Pero tienes el mal dentro de ti. No debes dejar que surja. Reza al buen Dios y todo saldrá bien".

Pauline se sentía mareada, y ciertamente no era sólo por la fiebre. ¿Por qué el buen Dios le había concedido este don? ¿O el mal de ojo venía de los reinos infernales? Ciertamente debía ser así, porque era algo muy malo.

Y sin embargo, el mal de ojo había salvado a Pauline del lobo. Eso era más de lo que ella podía entender. Finalmente, se durmió 
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Pauline volvía del pozo del pueblo a la posada. Le dolía la espalda, pues los dos cubos de madera llenos de agua hasta el borde pesaban mucho en sus manos. La niña estaba acostumbrada a trabajar duro, pero aquel verano seco tenía que ir al pozo con especial frecuencia para que los huertos de su madre no se marchitasen.

Las cosechas en el mercado eran bastante caras debido a la guerra. Por lo tanto, el enorme huerto que había detrás de la casa se había convertido en algo cada vez más importante para la familia del posadero.

Pauline se permitió un breve descanso, dejó los cubos y miró al horizonte. El Lörisfelden estaba rodeado de onduladas colinas boscosas. Al principio, la joven pensó que se trataba de una ilusión sensorial, pues el calor bullía sobre el suelo. Pero entonces el miedo se convirtió en una certeza.

Una gran nube de polvo color marrón se levantó al borde de la colina. Y se escuchó un ruido sordo que no podía provenir de alguna tormenta eléctrica que se acercaba. El cielo seguía siendo de color azul intenso y sin nubes.

No, el ruido era causado por los numerosos cascos de caballos. Involuntariamente, Pauline se persignó. El miedo se había apoderado de su cuerpo. No obstante, consiguió coger sus cubos y correr de vuelta a casa de sus padres. Derramó algo de agua en el proceso, pero no le importó.

"¡Vienen los soldados!", gritó Pauline. Se apresuró a entrar en el salón, aunque no tenía nada que hacer allí con sus cubos de agua. Pero su padre no la regañó. Parecía tan perturbado como los clientes habituales que levantaron la vista ante sus palabras. Heinrich Kröger juntó sus pobladas cejas.

"¿Estás segura, hija?"

"Vi el polvo que levantaban sus corceles, ¿no es así, padre? Es igual que el año pasado".

Heinrich Kröger asintió con amargura. En el Anno Domini de 1620, el pueblo había tenido que soportar el paso de un ejército. Los españoles habían invadido Lörisfelden como langostas durante su avance contra los holandeses. El pequeño pueblo de Westfalia acababa de recuperarse del saqueo. ¡Y ahora todo el baile del diablo iba a empezar de nuevo!

"Debemos someternos", murmuró el propietario. "Pauline, te mantendrás en un segundo plano en la medida de lo posible. Pero tendrás que ayudar a servir. Las gargantas de los soldados siempre están resecas".

Pauline asintió con la cabeza de forma hosca. Por lo general, sólo la pechugona camarera Anna ayudaba a su madre a servir cerveza y aguardiente, mientras su padre dirigía todo detrás de la barra. Heinrich Kröger trataba de mantener a su hija alejada de los lujuriosos clientes. Pero los soldados arrojaban sus kreuzers, peniques de plata y florines cuando se iban de juerga. Y la familia del posadero dependía de los ingresos, ya que la carga fiscal en la diócesis de Münster era pesada

Así que Pauline tendría que morder la bala. Rápidamente cruzó la sala de grifos y dejó los cubos en el jardín. Hubiera preferido trabajar en los parterres, ya que ahí no podría esperar ninguna riña o acoso de parte de las coles puntiagudas y los nabos amarillos.

Desde el jardín, Pauline no podía ver la calle del pueblo. Pero ya podía oír el estruendo de los cascos y los gritos de entusiasmo de los guerreros al ver la posada.

¡Me encantaría mandarlos a todos al infierno con un mal de ojo!

Apenas se le ocurrió este pensamiento a Pauline, se sobresaltó. Desde que había matado al viejo lobo hacía mucho tiempo, su diabólico don no se había vuelto a utilizar.

Incluso el otoño pasado, cuando aparecieron los españoles, Pauline no había utilizado su extraño poder. En cambio, había huido al bosque con muchas otras mujeres de la aldea para evitar ser violada por los mercenarios. Pauline no quería arder en el infierno por usar su mal de ojo con los demás. El lobo era un depredador, y en ese momento ella no era consciente de su habilidad. Pero si ahora usaba conscientemente el mal de ojo, entonces sería ciertamente una de esas brujas. El reverendo predicaba casi todos los domingos sobre la depravación de aquellas diabólicas mujeres. Pauline no quería convertirse en una de ellas.

Y eso que aún no se había atrevido a confesar su indeseable habilidad al sacerdote en la confesión.

El ruido infernal del interior de la posada la sacó de sus cavilaciones. Al parecer, los soldados habían invadido la taberna y estaban tan sedientos como los bueyes en su camino hacia el abrevadero.

Pauline se ajustó rápidamente el pañuelo en la cabeza y se colocó el vestido en su sitio. Se limpió las palmas de las manos sudorosas en el lino gris, respiró profundamente y entró en la posada de sus padres.

Mamá y Anna ya tenían las manos ocupadas llenando las jarras de cerveza. Los clientes regulares de la aldea se habían apoderado de la alforja de la liebre cuando los soldados la invadieron. Ahora los fanfarrones lansquenetes dominaban la pequeña sala de la taberna, la cual estaba llena.

Pauline bajó los ojos tímidamente, como si tuviera que disculparse por estar allí. Sin embargo, se dio cuenta de que uno de los invitados no deseados era un sujeto muy especial. Una figura que sólo aparecía en las pesadillas.

Sin embargo, aquel hombre ni siquiera parecía ser especialmente alto. Pauline no podía decirlo con exactitud, porque estaba en cuclillas sobre un banco de madera, al igual que sus secuaces. Pero los otros mercenarios se mantenían a una distancia respetuosa de él. Debía ser el líder.

Al igual que los demás soldados, aquel hombre llevaba un suave collar de caballería valona sobre el jubón y el cuello de cuero, así como astas de botas dobladas, espuelas de plata y una capa de color rojo sangre. Había colocado su sombrero, adornado con una larga pluma, sobre la mesa que tenía delante.

Su cabeza era estrecha, la cuenca del ojo izquierdo estaba cubierta por un parche negro. La pupila del ojo derecho sano tenía un color indefinido muy oscuro.

Pero era sobre todo su voz lo que confundía a Pauline por dentro. Hablaba con una dulzura diabólica que apenas enmascaraba su brutal inhumanidad. Pauline le dio rápidamente la espalda para atender a otros lansquenetes. Pero sus palabras no se le escaparon, aunque hablaba con bastante suavidad para ser un soldado.

"¡Por Dios, la suerte de la guerra nos ha abandonado! Pero el ejército campesino no saldrá victorioso al final, preferiría ir al infierno".

Al parecer, quien hablaba pertenecía al ejército del gobernante protestante Christian de Brunswick, a quien también llamaban "el gran hombre de Halberstadt". El reverendo predicaba cada domingo que todos los protestantes y luteranos eran siervos del diablo. Pauline no sabía por qué se estaba librando la guerra en ese momento. Los españoles que habían devastado Lörisfelden el año anterior eran católicos. Aquellos jinetes que llegaron hoy eran protestantes. Pauline no creía que su pueblo natal pudiera esperar algo mejor de esos hombres. Y menos con un líder así.

Ahora uno de los otros lansquenetes tomó la palabra.

"Oiga, propietario: ¿alguien en su pueblo campesino ha oído hablar del Obrist Schwarzdolch Büttner y su Fähnlein?"

"No, señor", respondió obsequiosamente el padre de Pauline. Sólo hablaba así cuando trataba con el conde, un clérigo o un recaudador de impuestos. O con un soldado fuertemente armado.

La respuesta de Heinrich Kröger pareció divertir a los chicos. Se rieron como si el propietario fuera un talentoso bufón.

"Entonces, aquí no me conocen. No importa. Cuando nos vayamos de aquí, se hablará de Schwarzdolch Büttner durante mucho tiempo".

Estas palabras habían salido de nuevo de la boca del líder. Y aunque no hizo ninguna amenaza real, la afirmación de Pauline le produjo un gélido escalofrío. Una jarra de cerveza se le escapó de los dedos. La vasija se hizo añicos en el suelo.

Los lansquenetes volvieron a relinchar como caballos de arado.

Pauline se apresuró a ir a la barra y rápidamente buscó una recarga. Pero su padre no la regañó. Seguía de pie y obediente como un monaguillo frente a la mesa del comandante. Schwarzdolch Büttner hacía tiempo que había recibido una jarra de cerveza de manos de Anna. Bebió y se limpió la espuma de sus estrechos labios.

"Posadero, se oye hablar de una hermosa muchacha en esta árida región. Se dice que la chica tiene mal de ojo. ¿Sabes algo al respecto?"

Pauline hubiera preferido gritar cuando le hicieron esta pregunta a su padre. ¿Cómo sabía Schwarzdolch Büttner su mayor secreto? Se lo habrá dicho el diablo, porque de todas formas los protestantes están confabulados con Satanás.

El reverendo había predicado eso muchas veces. Pero, ¿podría el coronel haberse referido realmente a Pauline? Ella misma no se consideraba muy guapa. Ya era bastante malo que sus padres no le hubieran encontrado todavía un novio, a pesar de que tenía casi dieciséis años.

Pauline había sido prometida a Rudolf, el hijo del molinero, pero éste había muerto de tifus. Y en la agitación que siguió a la invasión española del año anterior, había una gran escasez de jóvenes casaderos.

¿Estaba Schwarzdolch Büttner jugando al gato y al ratón con el padre de Pauline? ¿O qué pretendía el coronel con esta pregunta? Pauline estaba ya casi loca de miedo cuando Heinrich Kröger respondió finalmente.

"¿Una chica con mal de ojo? No he oído nada al respecto, señor".

"¿De verdad que no? Al fin y al cabo, uno suele aprender más en una posada que en los tratados de divulgación. He conocido a mujeres con el mal de ojo antes, sabes. Pero eran invariablemente viejas y feas brujas que fueron quemadas en la hoguera de la Santa Inquisición. No le doy importancia a esas mujeres. - Pero una joven belleza con mal de ojo, sería una gran compañera de cama para un hombre como yo".

Paulina rezó a la Virgen María para que su padre no perdiera el control de sí mismo. ¿Realmente este mercenario extranjero no sabía que estaba hablando de la hija de su interlocutor? ¿O estaba disfrutando burdamente irritando a Heinrich Kroeger hasta el punto de llegar a un derramamiento de sangre?

Pauline tuvo que obligarse a no prestar aparentemente ninguna atención a Schwarzdolch Büttner y a su padre. Lllevó las jarras de cerveza a las mesas. Pero al hacerlo, se dio cuenta de que la mayoría de los soldados seguían con atención el intercambio de palabras entre el Obrist y el propietario. Muchos de los chicos tenían una expresión de desprecio en sus rostros. Era como si sintieran una sensación enfermiza de anticipación. De repente, Pauline se sintió mal del estómago. 

Por un momento, se le ocurrió atacar a Schwarzdolch Büttner con su mal de ojo. Pero tan pronto como tuvo esta idea, la descartó. En su lugar, se cruzó discretamente. Para Pauline estaba claro que el propio Satanás le había metido esa idea en la cabeza. Bajo ninguna circunstancia podía revelarse, de lo contrario ocurriría algo terrible.

Pero Pauline ya no podía impedir lo que estaba sucediendo. 

"Me gustaría poderle dar una respuesta", murmuró el padre con voz ocupada. "Pero no sé nada de una chica así".

El coronel se levantó lentamente de su asiento.

"¿Sabes algo, propietario? No creo ni una palabra de lo que dices. Y odio que me mientan".

Büttner gritó aquellas palabras. Parecía aún más aterrador porque antes había hablado en voz baja. Su brazo se disparó hacia adelante. Agarró la mano derecha de padre y la clavó en la mesa con su daga en un instante.

El padre de Pauline lanzó un grito de dolor peor que cualquier otro sonido que hubiera escuchado en su vida hasta el momento. El anfitrión se retorció desesperadamente, tratando de liberar su mano de nuevo. Pero al hacerlo, la hoja sólo cortó más profundamente en su carne. Los lansquenetes ululaban y reían, golpeando sus muslos con entusiasmo.

De repente, mamá estaba justo delante de Pauline. La joven no la había visto acercarse. Su rostro estaba pálido como la muerte, sus ojos muy abiertos.

"Huye ahora, Pauline. Ahora".

"Pero..."

"He dicho 'ahora mismo', vete".

Pauline ya no podía pensar con claridad. Lloraba de miedo y de pena. Su madre le dio otro empujón, y luego la dueña de casa cayó de rodillas ante los Obrist. Obviamente, suplicando por la vida de su marido.

Pauline salió corriendo por la cocina. Ninguno de los lansquenetes impidió su huida. Los chicos sólo tenían ojos para lo que Schwarzdolch Büttner quería hacer con el propietario y la propietaria.

Heinrich Kröger no podía dejar de gritar. Las rodillas de Pauline estaban suaves como la mantequilla al sol. Pero después de haber cubierto algunos pasos, se volvió más rápida. Sus zuecos traquetearon en el suelo.

Entonces sonó un disparo detrás de ella.

De repente, los gritos de su padre se apagaron. En cambio, la madre de Pauline se lamentó con una voz tan aguda como la que la niña nunca había oído antes. Se disparó una segunda pistola. Entonces aquel sonido también se extinguió.

Pauline apretó los puños contra sus oídos. No quería oír nada más, nunca. Las últimas palabras de su madre resonaron en su cabeza. 

Ahora huye, Pauline. ¡Ahora!

No le resultó difícil seguir aquella instrucción. Pauline no podía dejar de correr. Irrumpió en el huerto, dejó atrás las deformadas parcelas de Lörisfelden y se refugió en las estribaciones del bosque de Teutoburgo que rodeaba el pueblo.

***

[image: image]


Para Schwarzdolch Büttner, matar era tan común como afeitarse.

Le hubiera gustado interrogar al anfitrión de forma un poco más severa para sacarle información. Pero los gritos de dolor del hombre ponían los nervios de punta a Büttner. El Obrist era sensible al ruido, lo que suponía un grave problema para un hombre de su posición. Durante una batalla, tuvo que meterse algodón en los oídos para poder soportar el ruido infernal. Ahora, precisamente, se le había acabado el algodón. 

Así que Büttner cogió su pistola de chispa y le metió una bala de plomo en la frente al posadero. La esposa del propietario comenzó a llorar, lo que hizo que el dolor de cabeza de Büttner se hiciera aún mayor. Hizo que su teniente Witte le diera una segunda pistola y mató también a la casera.

¡Por fin la paz!, pensó Büttner mientras la mujer también yacía en el suelo cubierta de sangre. Y dijo: "En algún lugar de este nido de ratas que es el pueblo se esconde la chica del mal de ojo. Puedo sentirla, debe estar cerca. Pregúntale a la camarera de la taberna. Pero si ella también grita, también dale muerte".

El Obrist señaló a Anna, pálida de horror, quien también hubiera querido huir ante el espantoso final de los posaderos. Pero un lansquenete le cerró la boca mientras dos de sus compañeros ya le estaban subiendo la falda y manoseando sus pechos. No cabía duda de las intenciones de los rudos milicianos.

El teniente Witte sacó su espada y apuntó a la cara de la joven. Abrió sus ojos azules con agonía.

"Escuchaste la pregunta de mi amo, perra. Entonces, ¿cuál es la respuesta? ¿Tú también quieres acabar con el mal de ojo?"

El joven oficial evitó mirar a Anna a la cara. De todos modos, le impresionaban mucho más sus grandes pechos. El peón soltó su mano del lado de su boca para que ella pudiera responder. La voz de Anna temblaba de miedo.

"No sé nada de una mujer con mal de ojo. Lo juro por todo lo que considero sagrado". Schwarzdolch Buettner hizo un gesto con la mano de arrojar algo. El punzante dolor de cabeza que le había asaltado ante los gritos de sus víctimas empezaba a remitir un poco.

"Queda por ver si mantendrá esa afirmación una vez que algunos de mis guerreros le hayan montado. - ¡Quiten a esta Strohbutz de mi vista! ¡Y luego pongan el Gallo Rojo en esta miserable taberna de pueblo!"

Los lansquenetes no dudaron en cumplir la orden. Tres de ellos levantaron a Anna para violarla en algún lugar fuera de la casa. Otros soldados encendieron virutas de pino en el fuego de la cocina para quemar el techo.

El coronel salió de la pequeña posada del pueblo con el resto de sus hombres sin prisa. Los jinetes llevaron a sus caballos por las riendas, ya que los animales se estaban inquietando a causa del humo creciente y el fuego crepitante.

"¿Cuáles son sus órdenes, señor?", preguntó el teniente Witte. Schwarzdolch Büttner comenzó a recargar tranquilamente su pistola.

"Haga que los hombres se dispersen, teniente. Quiero saber dónde se esconde la chica del mal de ojo. Uno de esos paletos sabrá algo, estoy seguro. Torturen a los Canucks hasta que hablen. Y pongan el Gallo Rojo en cada casa. Que el ejército de campesinos nos tema antes de que pongan los ojos en las plumas de nuestros sombreros".

El oficial de menor rango se apresuró a poner en práctica la orden de Büttner. El coronel se sentó en un banco a la sombra del tilo del pueblo y observó con una mirada fría cómo sus lansquenetes llevaban la penuria, la muerte y la miseria a Lörisfelden.

Schwarzdolch Büttner llevaba tanto tiempo con su apodo que ya casi había olvidado su verdadero nombre de pila, Gottfried.

No encajaba del todo con un hombre cuya reputación se basaba en una brutalidad despiadada, y en su creencia en las fuerzas oscuras.

Büttner no dejaba de pensar en la misteriosa chica del mal de ojo. ¿Existía realmente o era sólo el fruto de una fantasía campesina? Los Obrist habían oído hablar de ella por primera vez en Tecklenburg, a sólo diez millas de distancia. Un malabarista ambulante había informado sobre aquella hermosa chica antes de que el propio Büttner le cortara la lengua. Se decía que la chica del mal de ojo vivía en uno de los pequeños pueblos de Tecklenburg Land.

Entonces, el Obrist puso inmediatamente en marcha su escuadrón para buscar a la chica. En realidad, Schwarzdolch Büttner estaba bajo el mando del "gran Halberstädter". El regimiento del coronel formaba parte del ejército protestante de diez mil hombres que había invadido las diócesis de Münster y Paderborn. Pero Büttner, en caso de duda, siempre hacía lo que le apetecía. Christian de Brunswick lo había asumido, porque cuando las cosas se ponían difíciles, los lansquenetes de Büttner eran los mejores y más despiadados combatientes de todo su ejército.

En Aquisgrán, Büttner hizo que un adivino le dijera la suerte. El viejo de barba gris profetizó una gran fortuna en la guerra, y que una joven con mal de ojo decidiría su destino.

Schwarzdolch Büttner creía firmemente en aquella predicción. Como actuaba sistemáticamente de forma diabólica, el Reichstaler no hacía más que fluir hacia sus cofres y llevaba a su regimiento de victoria en victoria. ¿Qué podría ser más obvio que una mujer con mal de ojo que calentara su cama como una esposa devota?

Por supuesto, una compañera así representaba un riesgo, pues también podía volver su don satánico contra él. Pero era precisamente ahí donde Büttner encontraba la atracción especial, la emoción, la seducción sensual. Cualquier estúpido lansquenet podría violar a una doncella indefensa o pagar a una puta. Pero someter a una mujer con mal de ojo era un reto al que sólo un hombre como Schwarzdolch Büttner querría enfrentarse.

Los gritos de los aldeanos atormentados hicieron que Obrist, hipersensible al sonido, se estremeciera. Decidió esperar en las afueras de Lörisfelden hasta que sus hombres hubieran completado su trabajo de destrucción. Büttner se levantó del banco. Pero entonces recordó algo más.

El tilo del pueblo: en esas pequeñas aldeas solía ser el único lugar de encuentro para la alegría inofensiva, además de la posada. Ahí se reunían los amantes para una cita, se bailaba al son de un violín, los ancianos descansaban en el banco. Bueno, él arruinaría completamente esta alegría para los aldeanos.

El rostro de Schwarzdolch Büttner se torció en una sonrisa diabólica.

"Teniente Witte - tome dos hombres y haga cortar el tilo del pueblo. Y no se olvide de destrozar también el banco de descanso".

Pauline corrió como nunca antes en su vida. Sólo se detuvo cuando sus piernas le fallaron. La hija del posadero cayó al suave suelo del bosque. Intentó levantarse, pero el agotamiento era demasiado grande. Pauline permaneció tumbada de espaldas. Sus pulmones estaban agitados, su corazón, acelerado. Había corrido hacia lo profundo del bosque. No podía decir dónde estaba exactamente. Debía estar en algún lugar al oeste de Lörisfelden. Estaba tan lejos del pueblo que ni siquiera podía oír el reloj de la iglesia dar la hora.

Su cuerpo tardó en recuperarse del esfuerzo de la rápida carrera. Los pensamientos zumbaban en su cabeza como abejas en una colmena. Pero entonces vio algo que le heló la sangre.

Una columna de humo negro se elevaba en el horizonte. La mente de Pauline se negaba a comprender la horrible realidad. No había duda de lo que significaban los dos disparos en el salón. Y el humo sobre el lugar donde Pauline sospechaba de Lörisfelden sólo dejaba abierta una posibilidad.

El pueblo estaba en llamas.

Pauline entrecerró los ojos. Al examinarla más de cerca, se dio cuenta de que la columna de humo estaba formada por varias nubes de humo más pequeñas. Eso sólo podía tener una explicación. Varias casas y granjas habían sido incendiadas. ¿La posada de sus padres también habría sido presa de las llamas?

Y... ¿qué había pasado con su madre y su padre?

Pauline seguía negándose a creer en la muerte de sus padres. Quizá hubiese ocurrido un milagro. Al fin y al cabo, el reverendo había predicado con suficiente frecuencia desde el púlpito que el Señor Dios ayudaba a las almas puras y nunca abandonaba a su rebaño.

Tal vez los soldados sólo habían sido enviados para probar la fidelidad del pueblo de Lörisfelden. Pero apenas se le ocurrió esta idea a Pauline, se le ocurrió un segundo y horrible pensamiento.

¿Y si ella misma hubiera provocado el desastre en su pueblo natal? Después de todo, Pauline poseía la habilidad del mal de ojo. ¿No atraía eso casi mágicamente a las fuerzas del infierno? Ciertamente, su madre siempre había intentado mantener en secreto el don de Pauline ante los vecinos y los demás habitantes del pueblo.

Pero, ¿lo había conseguido?

Al menos Anna, la camarera de la taberna, no sabía nada de la habilidad de Pauline. Anna era tan terriblemente supersticiosa que nunca habría trabajado para una familia cuya hija tuviera mal de ojo.

Pauline se persignó. Ese Obrist Büttner debía haber oído hablar de ella en alguna parte. Me pregunto si fue la anciana Elsbeth la que al final lo reveló. La herbolaria solía merodear por las aldeas vecinas. Era muy posible que hubiera corrido a los brazos de los Landsknecht. Cuando Elsbeth se entregaba al brandy, se ponía habladora. O los soldados le habían soltado la lengua con la ayuda de la tortura. Al final, no importaba. Lo cierto es que ese terrible oficial la tenía tomada con Pauline.

Le odiaba y le temía al mismo tiempo. Una y otra vez revivió interiormente el momento en que Büttner había clavado la mano de padre en la mesa con la daga.

¿Podría Pauline haber salvado a padre y madre de los soldados con su mal de ojo?

Ella no lo sabía, porque nunca había utilizado su extraña habilidad contra la gente. Aparte del lobo de entonces, ningún ser vivo había sentido los efectos de su don.

La incertidumbre roía a Pauline como una rata voraz. Aunque temía la verdad, quería estar segura. Así que decidió volver a Lörisfelden. Simplemente tenía que averiguar qué había pasado con sus padres.

Pero sólo podía hacerlo al amparo de la oscuridad. Apenas había un camino o una vereda que atravesara el bosque, por no hablar de una carretera empedrada. Sin embargo, consideró que los soldados a caballo también la buscarían en ese terreno intransitable.

Pauline se arrastró lentamente hacia el pueblo, manteniéndose siempre a cubierto de los arbustos, los troncos de los árboles y la maleza. En un momento dado le pareció ver un destacamento de jinetes que pasaba a lo lejos. ¿O era sólo una manada de ciervos? En cualquier caso, no quería correr ningún riesgo.

Finalmente, el crepúsculo cayó sobre el bosque de Teutoburgo. Cuanto más se acercaba Pauline a su lugar de nacimiento, más insoportable se hacía el olor a quemado. Las brasas aún brillaban en algunas ruinas humeantes.

De las casitas de madera no quedaba casi nada, sólo los muros ennegrecidos de otras casas seguían en pie. Pauline comenzó a sudar frío. Sintió como si una gran piedra se le clavara en la garganta y otra en el estómago. Las lágrimas corrían incesantemente por sus mejillas y el humo frío ardía como el fuego en sus ojos.

Pauline había vuelto a un pueblo muerto.

Al parecer, los Landsknechte habían masacrado sin sentido no sólo a los habitantes sino también al ganado. Los cadáveres y los cuerpos yacían entre las casas y los establos, si es que los cuerpos no habían sido quemados con los edificios. Las muertes por paliza no habían cesado ni siquiera en la iglesia. El reverendo había sido clavado en la puerta de la iglesia con largos clavos de carpintero. El clérigo no había sobrevivido a la prueba.

El fuego parpadeante de los fogones que se extinguían iluminaba aquellas espantosas escenas. Pauline se dirigió hacia la posada, frenando involuntariamente.

De repente, escuchó un gemido grave y prolongado.

La esperanza surgió en ella. ¿Su madre o su padre habrían sobrevivido milagrosamente a aquel día infernal?

Pauline se recogió las faldas y aceleró. Afortunadamente, no había rastro de los soldados. Esos demonios con forma humana debían haber abandonado Lörisfelden después de completar su trabajo de destrucción.

La joven miró a su alrededor. Pensó que se había equivocado. El ruido se había apagado, sólo se escuchaba el crepitar de la madera carbonizada y de las llamas que se extinguían poco a poco.

"¿Hay alguien aquí?", preguntó Pauline con voz temblorosa.

El gemido se volvió a escuchar. Venía de la dirección en la que se encontraba el gallinero esa mañana. La choza de madera también era sólo una ruina humeante. Y detrás de ella yacía un cuerpo desnudo y ensangrentado.

Anna.

Pauline reconoció a la camarera, aunque estaba terriblemente maltratada. Pero todavía estaba viva.

"Anna..."

Pauline sólo pudo susurrar el nombre mientras se arrodillaba junto a la joven y la tocaba suavemente en la frente. Pero la camarera retrocedió inmediatamente, asustada.

"Soy yo, Pauline", dijo, tratando de sonar tranquilizadora. Pero, ¿cómo podría alguien sentirse tranquilo ante semejante apocalipsis?

"Pauline", repitió Anna. "Lo siento, tus padres..."

"¿Qué pasa con ellos?"

"Murieron... por las balas de Schwarzdolch Büttner. El Obrist... los acribilló como si fueran animales rabiosos".

Ahora el miedo de Pauline se había convertido en una horrible certeza. Lo que le había sucedido a la propia Anna, no tenía que preguntarlo. Pauline tampoco estaba segura de querer saber tanto. La joven debía haber pasado por un infierno.

"Büttner - ¿dónde está el bastardo?"

"Se fue, con su gente. Creo que querían avanzar en Paderborn. Y... esa chica del mal de ojo. Büttner está obsesionado con ella. La quiere..."

Y esta misma chica está ahora en cuclillas a tu lado, pensó Pauline con desánimo. Se sintió avergonzada, aunque no tenía la culpa del destino de Anna. En particular, ella no había elegido ser afligida por el mal de ojo.

Pauline se preguntó si debía confesar la verdad a la camarera herida. Pero antes de que pudiera decidir, Anna sucumbió a sus graves heridas.
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Como si se tratara de una burla, la mañana siguiente fue un día de verano brillantemente hermoso.

Pauline había pasado la noche en el bosque. Había sido completamente impensable para ella quedarse en el pueblo entre todos los muertos. Primero pensó en enterrar a sus padres. Pero la posada sólo era una ruina humeante, un amasijo de paredes derrumbadas y vigas quemadas. La joven se vio abrumada ante la tarea de sacar los restos de su madre y su padre. A los ojos de Pauline, la taberna en ruinas era en sí misma el mausoleo de sus padres. Ya no podía estar allí, sólo quería irse.

Pauline no tenía destino alguno.

Puso un pie delante del otro, caminando con la firme rutina de una chica acostumbrada a largas marchas. Cuanto más se alejaba de Lörisfelden, mejor funcionaba su mente.

El día anterior, toda su vida había sido destruida de un solo golpe. Le parecía casi pecaminoso que aún respirara y pudiera moverse. ¿Por qué el buen Dios la hacía pasar por pruebas tan difíciles? Pauline no lo sabía, y no tenía a nadie a quien preguntar. Ya que el reverendo también había sido asesinado por Schwarzdolch Büttner y sus hombres.

Schwarzdolch Büttner.

Nunca antes en su joven vida Pauline había odiado tanto a una persona. Él había matado a sus padres sin ninguna razón. Tal vez así se hacía en la guerra, pero a los ojos de Pauline eso no era una justificación.

Ni siquiera sabía por qué había guerra Ciertamente, los clientes de la taberna habían hablado a menudo de estas cosas. Pauline también había escuchado uno o dos fragmentos mientras servía.

Se hablaba de una defenestración en Praga, y Pauline también había oído hablar de la batalla de la Montaña Blanca. Los altos señores de Bohemia se habían rebelado contra el emperador, aunque Pauline no sabía exactamente dónde estaba esa Bohemia. Debía estar muy lejos, incluso más lejos que Münster. Pero la joven ni siquiera había llegado a la capital del mismo nombre del príncipe-obispado de Münster.

El mundo que ella conocía terminaba en Tecklenburg.

¿Es este el fin de los días?

Pauline se acordó de repente de un intérprete de cometas descalzo que había venido una vez al pueblo. Aunque su visita había tenido lugar hacía casi tres años, Pauline aún podía recordarlo vívidamente.

El asceta, vestido con un guardapolvo agujereado, había dado diversas explicaciones sobre la aparición de un gran cometa en noviembre de 1618. Todas ellas se reducían a que el mundo entero se hundiría en un torrente de violencia y sangre antes de que el Juicio Final pusiera fin a la persecución.

¿No eran aquella guerra y la destrucción de Lörisfelden la mejor prueba de la exactitud de la profecía?

El reverendo había echado al intérprete del cometa del pueblo con un tridente de estiércol, pero Pauline nunca había olvidado sus palabras. 

Era hija de un posadero y no sabía leer ni escribir. Sin embargo, Pauline pensaba a menudo en el curso del mundo. Recordó los sermones que había escuchado en la iglesia del pueblo.

Madre y padre estaban en el paraíso ahora, no había duda para Pauline. Sus padres habían llevado una vida decente de cristianos, aunque eso no siempre fuera fácil en una taberna llena de juerguistas.

Si el Juicio Final estaba realmente próximo, Pauline debía prepararse para ello. En ningún caso se permitiría acabar con su vida por sí misma, pues también había pensado brevemente en ello. Pero el suicidio era un pecado mortal que inevitablemente traería la condenación eterna. El reverendo había explicado esto a menudo a su congregación.

A pesar de su inmensa pena, Pauline estaba decidida a ver su destino como una prueba. Desde luego, no tenía que aguantar mucho más hasta que se acercara el fin del mundo. Por lo tanto, se arrodilló y realizó piadosamente su oración matutina.

Pero, ¿cómo iba a continuar hasta estar ante su Creador?

Por primera vez, Pauline estaba sin tareas. Siempre había habido trabajo en la taberna de sus padres. También en la casa y en el jardín no podía quejarse de falta de ocupación. Sólo los domingos se reservaban para el ocio, cuando los servicios de la iglesia y el servicio a los clientes matutinos quedaban atrás.

Pauline necesitaba un destino. Decidió ir a pie hasta Münster. Ciertamente, había otras ciudades en el imperio. Había oído hablar de Praga y Viena, de Aquisgrán, Hamburgo, Worms y Bremen. Pero todos esos lugares debían estar infinitamente lejos, y ella no conocía el camino. Pero de Münster sabía al menos aproximadamente dónde estaba. Tenía que mantenerse en el noroeste. Luego llegaría a la sede del obispo después de dos o tres días.

Podía distinguir los puntos de la brújula por la posición del sol, y el musgo de los troncos de los árboles también la ayudaba a orientarse.

Pauline rezó una última oración por la salvación de sus padres. Luego se secó las lágrimas y se puso en marcha con el estómago rugiendo.
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„Pereat tristitia

Pereant osores

Pereat diabolus

Quivis antiburschius

Atque irrisores.”

Los últimos versos del tradicional himno estudiantil "Gaudeamus igitur" salieron de la boca de Sebastian Neuhaus y sus amigos de forma atropellada.

No era de extrañar, ya que los jóvenes habían celebrado su despedida a lo grande y con bastante entusiasmo. Ahora la horda académica estaba en una valla como una bandada de pájaros de colores y, contemplando las torres de Heidelberg en el valle que tenían debajo. 

Bernd Siepe escupió en un arco alto.

"¡Maldito sea el Generalissimus Tilly y su banda de muertos de hambre! Grim Reigns, los Landsknechtshaufen de la chusma se están extendiendo - y cada Studiosus se enfrenta a nada".

Siepe había dicho con una lengua pesada lo que todos pensaban. Después de que las tropas imperiales entraran en Heidelberg, se cerró la universidad. La mayoría de los profesores se habían marchado rápidamente. Sebastian Neuhaus, Bernd Siepe y los demás estudiantes se quedaron inicialmente en la ciudad. Pero el dinero se hizo cada vez más escaso después de que la mesa gratis dejara de estar disponible para los hambrientos estómagos de los estudiantes. Y no se sabía cuándo mejoraría la situación.

Así que Siepe se había procurado la noche anterior unas cuantas jarras de brandy para él y sus amigos. Alrededor de una docena de compañeros celebraron una melancólica despedida en una colina boscosa, lejos de las hogueras del ejército. Y ahora era por la mañana, cada uno con un enorme dolor de cabeza, ahora partirían por caminos distintos.

Sebastián se frotó los ojos. A veces desearía que todo aquello no fuese sino un sueño. Había sido más feliz en los últimos dos años de lo que había sido en toda su vida.

Incluso mejor que estudiar en las aulas, había disfrutado de la vida estudiantil. Bebiendo, practicando esgrima y saliendo con las chicas: un estudiante de Heidelberg era el dueño del mundo. Así se lo habían inculcado desde el primer día, y Sebastián estaba encantado de aprender aquella lección. Había sido un zorro joven, pero pronto la arrogancia de los estudiantes se convirtió en una segunda naturaleza para él.

Los jóvenes académicos se pavoneaban tan orgullosos como los españoles con sus amplias y coloridas túnicas, con sus espadas atadas como símbolo de su libertad estudiantil. No evitaban ninguna refriega. Muchos de los que no eran estudiantes, a quienes se les llamaba despectivamente "filisteos" en la universidad, ya habían tenido la oportunidad de probar las espadas y los puños de los estudiantes.

Además, los jóvenes caballeros de buena familia tenían fama entre las hijas de los burgueses por sus dotes de seducción. Pero ahora las puertas del Alma Mater de Heidelberg estaban cerradas y sólo Dios mismo sabía cuándo se abrirían de nuevo.

Poco a poco, los efectos del brandy fueron desapareciendo. Sebastián se dirigió a un abrevadero de ganado no muy lejos de la valla. Metió la cabeza en el agua fría y se pasó las dos manos por su largo cabello rizado. "Goldengel" era el nombre que le había puesto una de las muchas chicas con las que había salido desde el comienzo de sus estudios, pues su mata de cabello era de un tono rubio fuerte.

La incipiente sobriedad de Sebastián se acentuó con el lavado matutino. Una pregunta que había reprimido la noche anterior, empapada de brandy, volvía a pesar en su mente.

¿Qué iba a hacer con su vida?

"¡Oye, Bastian, casa vieja! ¿Qué clase de grillos rondan tu mente?"

Sebastián tuvo que sonreír. No podía engañar a su amigo Bernd. Era como si el estudiante de medicina le leyera como un libro abierto. Y antes de que Sebastián pudiera responder, su compañero deslizó una conjetura.

"¿Todavía no hay noticias de los Grisones?"

El rubio estudiante negó con la cabeza. Su padre tenía una tienda de telas. Normalmente, Sebastian recibía una carta y un giro postal de su casa cada mes. Así era como podía ganarse la vida en Heidelberg. Pero ahora no tenía noticias de su familia desde hacía un cuarto de año. Aparte de unas pocas monedas, Sebastián estaba ahora sin dinero.

"¿Quieres volver a tu tierra?", preguntó Bernd.

"No se me permite. Tuve que jurar a mi padre que no volvería a Graubünden hasta que hubiera terminado mis estudios. Esa era la condición para que pagase mis gastos".

"Pero ¿cómo vas a terminar tus estudios si nuestra universidad está cerrada? ¿Y de qué vas a vivir si no recibes giros postales desde casa?"

"Has llegado al meollo de mi problema, querido amigo".

Bernd respiró profundamente.

"Puedo prestarte unos pocos florines, pero eso no te ayudará por mucho tiempo. Mi camino me llevará a los holandeses, como sabes. Se dice que el Alma Mater de Leiden se ha convertido en un refugio popular para muchos estudiantes que dan la espalda al imperio devastado por la guerra. Nuestros amigos holandeses ya se han librado del yugo español. - ¿No me acompañas?"

"No, Bernd. Primero debo averiguar qué ha sido de mi familia. Yo también he barajado la idea de continuar mis estudios en otro lugar".

"¿Por qué no vienes conmigo a Leiden? Allí la guerra está tan lejos como la luna, y podrás manejar la jarra de cerveza y la hoja del estoque tan admirablemente en holandés como en Heidelberg".

"Realmente no puedo. Tal vez me una a ti más tarde. Pero hasta que no sepa qué ha pasado en casa, no puedo seguir tu sugerencia".

"¿Y cómo te vas a enterar de algo si a ti mismo no se te permite volver? ¿Emplearás los servicios de un clarividente?"

"No, Bernd, eso no. Pero mi primo Alfons vive en Nördlingen. Espero que haya escuchado algo de mi familia. Después de todo, está mucho más cerca de mi casa que yo".

Bernd le dio una palmadita en el hombro.

"Te entiendo, viejo amigo. - Entonces al menos acepta esto de mí. No es mucho, pero con un poco de suerte llegarás hasta Nördlingen con ello".

Con esas palabras, Bernd puso en la mano de su amigo una bolsita que tintineaba tranquilizadoramente. Sebastián lo abrió. Dentro había diez florines. En realidad, era demasiado orgulloso para aceptar dinero. Pero Sebastián llevaba unos días bastante sediento, así que el brandy de la noche anterior se le había subido a la cabeza. Tuvo que admitir que difícilmente llegaría a la casa de su primo sin el apoyo de Bernd.

"Gracias, Bernd. Te pagaré en monedas de un centavo y de cinco centavos".

"Sí, una vez que estés en Leiden. Ya te echo de menos. No hagamos la despedida demasiado larga".

Los amigos se abrazaron. También se despidieron de los demás compañeros. Matías de Augsburgo, Gottlieb de Tuttlingen, Volker de Brandemburgo, Ansgar de Dinkelsbühl... ellos y todos los demás estudiantes se enfrentaban a un futuro incierto.

Se decía que, aparte de la Universidad de Leiden, las famosas instituciones educativas de Italia continuaban su enseñanza. Pero todos aquellos lugares estaban muy lejos, especialmente para un estudiante sin dinero como Sebastián, que tenía que viajar a pie.

Después de todo, ya había atado su fardo el día anterior. Aparte de algo de ropa interior, contenía los pocos libros pequeños que el estudiante había podido comprar. Por lo demás, sus posesiones terrenales consistían únicamente en la ropa que llevaba puesta y la espada que llevaba a su lado.

Pero Sebastián no habría sido un estudiante de Heidelberg si hubiera mirado con desaliento al futuro. El hecho de no haber recibido noticias de su familia durante tanto tiempo podía deberse a las dificultades del servicio postal en tiempos de guerra.

Imaginó que en pocos meses volvería a estar sentado junto a Bernd y sus otros amigos en la sala de conferencias durante el día y levantando jarras de cerveza por la noche. Aquella perspectiva de futuro le hacía sonreír y hacía que el dolor de la despedida pareciera menos punzante y duradero.

Sebastián saludó una vez más a sus compañeros. Luego se alejó con el fardo bajo el brazo en dirección a donde sospechaba que estaba Nördlingen.
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Pauline era bastante frugal.

Su madre se quejaba a menudo de que la niña no engordaba en absoluto. Incluso después de un suntuoso asado o de unas albóndigas dulces, sus formas no se estaban volviendo tan femeninas como hubiera querido. Pero Pauline no sabía qué hacer al respecto. Muchas niñas de su edad ya tenían la amplia pelvis de una mujer que había dado a luz a varios hijos, por no hablar de los pechos.

En general, Pauline había aceptado su delgadez, aunque muchos posibles novios no se sintieran atraídos hacia ella. Pero cuanto más tiempo vagaba por el bosque, más desearía tener algo de tejido adiposo en las caderas.

Como hija de un posadero, Pauline nunca había tenido que pasar verdadera hambre, a diferencia de algunos jornaleros pobres o mendigos. Sólo se dio cuenta de lo que significaba no tener nada que comer en su solitario viaje.

Pauline tuvo que pensar en el lobo que había matado hace unos años. Era como si hubiera resucitado de entre los muertos y ahora estuviera desgarrando su estómago y sus intestinos desde dentro.

Tal idea era una tontería, por supuesto, y Pauline lo sabía muy bien. Pero cuanto más tiempo pasaba, más ilusiones se creaban en su exuberante imaginación.

Arándanos y agua, aquel había sido su único alimento por el momento. Había sido suficiente para evitar que se desplomara a causa del hambre. Pero sus pensamientos giraban constantemente en torno a la comida. Recordó el ganso asado que su madre había llevado a la mesa en Navidad, la tarta de almendras en la feria de Tecklenburg, las delicias de la mesa en las bodas campesinas... incluso la idea de unas simples gachas con una pizca de sal hizo que a Pauline se le hiciera la boca agua.

Se preguntó si aquel apetito voraz era también una de las pruebas que el buen Dios le hacía pasar. Eso le pareció a Pauline plausible, aunque le costó formar un pensamiento claro. Había perdido la noción del tiempo. A veces se derrumbaba agotada y dormía durante unas horas. Ya no le importaba si era de día o de noche. A menudo, al anochecer, incluso salía más rápido que cuando hacía sol, ya que no tenía manta y sólo podía mantenerse razonablemente caliente por la noche moviéndose.

Luego se orientó por las estrellas del firmamento para seguir caminando en la dirección correcta. Pero el hambre seguía siendo su compañera constante. Poco a poco pudo entender cómo debían sentirse los numerosos mendigos y vagabundos que deambulaban por Lörisfelden en verano e invierno.

Ahora la fantasía se había vuelto tan abrumadora que incluso la nariz de Pauline era atormentada por el olor a asado. La joven se detuvo y se apoyó en un tronco de abeto. Era una noche oscura, le dolían los pies por la interminable caminata.

De repente, Pauline se dio cuenta de que sus deseos no le estaban jugando una mala pasada, al menos no ahora. Muy por delante de ella, el resplandor errante de una hoguera parpadeaba entre los árboles, un punto rojo brillante en la noche negra.

Pauline no pudo evitar pensar en el pueblo en llamas y un escalofrío le recorrió la espalda. Pero el recuerdo de los horrores a los que había sobrevivido recientemente era sólo fugaz. Al parecer, se estaba asando un trozo de carne en un fuego abierto. En torno a eso giraban ahora los pensamientos de Pauline.

Pero, a pesar de su hambre casi abrumadora, siguió siendo cautelosa. Después de todo, sus terribles experiencias con los Lansquenetes en Lörisfelden le habían mostrado lo que la gente podía hacer a sus semejantes. En ningún caso podía correr a ciegas hacia la hoguera y pedir un trocito de carne.

Primero tenía que asegurarse de con qué tipo de personas estaba tratando. Pauline se puso de rodillas. Esto no le resultó difícil, ya que con el apetitoso olor de la carne asada apenas podía mantenerse en pie de todos modos. Su estómago gruñó tan fuerte que sonó como un trueno rodando en sus propios oídos.

Sobre las manos y las rodillas, se arrastró hacia la hoguera. Mientras lo hacía, Pauline tuvo cuidado de permanecer oculta detrás de arbustos y matorrales en todo momento. Afortunadamente, la vegetación era especialmente densa ahí.

Pronto se dio cuenta de que su contención había estado más que justificada. Había dos hombres agazapados junto a la hoguera, cuyos coloridos trajes y armas los identificaban como lansquenetes. A diferencia de Schwarzdolch Büttner y sus hombres, iban a pie. En cualquier caso, Pauline no pudo ver ninguna montura en los alrededores.

Este sombrío pensamiento alimentó aún más la fuerza extraña que había en su interior. Aquel mismo poder que había sido responsable de la muerte del lobo en su momento. Pero ni Karl ni Josef tenían idea del peligro que corrían. Su lujuria había nublado sus mentes. Además, ¿qué tenían que temer esos dos chicos rudos de una chica desarmada?

"Por Dios, no tienes nada que perder, ¿verdad?"

"Averígualo".

En realidad, Pauline nunca había estado en el heno con un muchacho. Aparte de unos cuantos besos inofensivos bajo el tilo del pueblo, no tenía experiencia con los hombres. Había sido prometida a Rudolf y siempre había guardado su virginidad como el Santo Grial.

Y esa noche, también, Pauline no quería entregarse a aquellos rudos mercenarios. Pero continuó espiando a los chicos. Era parte del oscuro juego que la parte siniestra de su alma había iniciado ahora.

Karl se acercó a Pauline con una amplia sonrisa de anticipación en su rostro. La joven le miró desafiante. Ella observó su rostro barbudo, sus anchos hombros y también sus ajustados pantalones, que ya se abultaban expectantes en la parte delantera.

Pero antes de que Karl pudiera tocar a Pauline con el dedo meñique, fue agarrado bruscamente del brazo por su compinche.

"¿Qué estás haciendo, tonto?"

"¿Todavía lo preguntas?", gruñó José. "¿Quién te dijo que tú serías el primero en deslizarte sobre esta bella doncella?"

"¡Nadie!" Karl se río a carcajadas. "Tomaré lo que quiero. ¿Te importa?"

"Primero me toca a mí. Llevo haciendo de monje tanto tiempo como tú, y mi Bocksbeutel está igual de lleno".

"¿Bocksbeutel? Creo que quieres decir bolsa".

Josef contestó a esa insinuación desenfundando su gatera de acero. Karl saltó rápidamente hacia atrás sin apartar la vista de su compinche. También cogió su arma de fogueo y amenazó con ella el pecho de Josef.

"¡Retira lo dicho!"

"¿Retirarlo? Preferiría cortarte la bolsita".

Josef efectuó una embestida, que Karl paró inmediatamente. En un abrir y cerrar de ojos, comenzó un salvaje combate de esgrima entre los dos pendencieros. Al parecer no eran muy amigos, de lo contrario no se lanzarían al cuello del otro tan rápidamente sin más.

Ella se preguntó si todos los soldados eran tan canallas. Pauline no lo sabía. Su atención en este momento se centraba principalmente en la liebre, que seguía en el asador sobre el fuego abierto, a la espera de ser consumida. La carne ya estaba ligeramente quemada, ya que durante el anterior intercambio de palabras, los dos lansquenetes no habían dado más vueltas al asador.

Pauline pasó tranquilamente por delante de los hombres que maldecían y peleaban, cogió el espetón del fuego e hincó los dientes en la carne de liebre. Al principio se quemó los labios, pero Pauline nunca había comido algo tan delicioso. Al menos, así le pareció después de los días de hambre. Incluso durante los primeros bocados sintió que las fuerzas volvían a su debilitado cuerpo.

Había sido un acierto ir hacia los lansquenetes en su hoguera nocturna. ¿O debería haber muerto de hambre? Habrían sido hombres como esos tontos con cuchillas los que habían sumido a su familia y a su pueblo en la muerte y la miseria. Era el momento del contraataque de Pauline. Y ya había comenzado en ese momento.

Karl y Josef no se dieron cuenta de que Pauline estaba disfrutando de su liebre asada. Los dos lansquenetes se apuñalaban y cortaban sin piedad. Karl ya sangraba por una herida en la mejilla derecha, mientras que Josef había recibido una puñalada en el muslo izquierdo. Pero aquellas heridas no parecían frenar a los dos hombres curtidos en la batalla.

A la luz de la hoguera, se rodearon mutuamente. Cada uno de ellos sondeó donde su adversario mostraba alguna debilidad. Pauline no sabía nada sobre la lucha. Por supuesto, ya había observado una o dos peleas de taberna, pero esas peleas a puñetazos solían terminar sin problemas. Aquella noche, sin embargo, se trataba de un duelo a muerte.

Al menos esa era la esperanza de Pauline.

Detestaba a Karl tanto como a Josef, pues en su falta de escrúpulos los dos soldados eran como hermanos. Por eso no había nadie a quien Pauline apoyara en este combate de espada. Sólo una cosa era ya segura para ella: el ganador también encontraría su destino.

Karl fue ganando poco a poco la partida. Las fintas de su adversario eran transparentes para él. Josef apenas pudo rechazar sus avances. Karl determinó la batalla, hizo pasar a su rival por delante de él. La misericordia era una palabra extraña, no sólo para él, sino también para su adversario. Ambos habían aprendido que siempre debían esperar una muerte segura. Incluso los que sobrevivían a una batalla con unas pocas heridas eran a menudo aniquilados por la gangrena.

La vida era corta y había que tomar lo que se quería. Esa era la filosofía tanto de Karl como de Joseph. Si el destino le ofrecía a un hombre una ventaja, debía explotarla sin miramientos.

Por ello, Karl no tuvo reparos en clavar su punta de estoque en el pecho de Josef. Empujó tan fuerte que la bola de gato salió por la espalda del sicario.

Un grito apagado escapó de la garganta de Joseph. Dejó caer su propio estoque, agarrando la hoja mortal con ambas manos. Pero rápidamente sus dedos volvieron a quedar inertes. Se desplomó de rodillas. Karl dio un paso atrás y volvió a desenfundar su estoque del torso del hombre golpeado.

Josef se desplomó a una distancia de un hombre de la hoguera. Karl esperó con su arma lista para empujar. La sangre fresca brillaba en el acero del estoque. El suelo seco del bosque absorbió la sangre vital. La víctima no se movió más.

Karl sacó un paño de su bolsillo y limpió cuidadosamente la hoja con él. Sonrió con suficiencia. Entonces se volvió hacia Pauline para pedirle un aplauso, y se quedó helado. La chica se había comido la mayor parte de la liebre asada mientras él se peleaba con Josef por ella.

"¿Cómo te atreves, perra? ¿Quién te ha invitado a comer en nuestra hoguera?"

"Tú mismo. Me imaginé que si ibas a tomarme como tu mujer, tendrías que alimentarme como si fuera tu esposa".

A Karl le hubiera gustado darle un bofetón en la cara por esa impertinencia. Pero siempre podía hacerlo más tarde, cuando se hubiera divertido con ella. Entonces ya no sería tan importante que estuviera guapa. El lansquenetes pensó que ya había esperado bastante. Además, la esgrima con ese tonto de Josef le había hecho hervir aún más la sangre.

Karl quería agarrar a la chica y arrancarle la ropa. Pero ahora estaba ocurriendo algo extraño. No podía moverse, al menos no en su dirección. En cuanto lo intentó, le sobrevino una parálisis. Era como si de repente fuera uno de esos cojos que pedían limosna en las murallas de la ciudad.

¡Magia!

No podía haber otra explicación. Como la mayoría de los lansquenetes, Karl era profundamente supersticioso. La existencia de fantasmas y demonios era algo natural para él. Los hombres lobo y las brujas también acechaban por todas partes si no tenías cuidado. ¿Era esta chica de aspecto inocente una hechicera? ¿O incluso un hada malvada?

No había pensado en esa posibilidad, aunque ello explicaría su repentina aparición en medio de la noche en lo más profundo del bosque. Durante la escaramuza con Josef, Karl no había tenido miedo. Había mantenido aquel humor temerario que siempre mostraba en una pelea. Pero ahora sintió que el miedo le invadía como el frío del invierno. Karl sabía que ni las pistolas ni los estoques podían hacer frente a un hechizo. ¡Ni siquiera una gran serpiente de campo le habría servido!

Karl no sabía qué decir a la hechicera. Pero para entonces ella ya había hablado.

"¿Por qué Obrist Büttner se llama realmente 'Daga Negra'?"

"¿Por qué quieres saberlo?"

"Sólo tengo curiosidad. Además, lo odio, y el odio es una emoción muy fuerte".

"Dicen que nunca limpia su daga. Por eso la hoja es negra con la sangre de sus muchas víctimas. Pero sigue siendo afilada, como si fuera una navaja".
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